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Título: La ironía y el humor en el Debate en torno al Estado de la Nación. 
Resumen 
En trabajo abarco todo el valor argumentativo que adquiere la ironía y el humor en los discursos políticos, lo cual permitirá 
observar las diversas connotaciones que conlleva esta figura retórica como recurso persuasivo en la comunicación. Para ello, me 
centraré específicamente en los debates del estado de la Nación que se celebran en España anualmente. En estos discursos, se 
congregan una serie de características que lo hacen interesantes para realizar estos tipos de análisis sociológicos y lingüísticos. 
Particularmente, me adentraré únicamente en los discursos de Rajoy debido a su caracterización como político que emplea 
frecuentemente la ironía en sus discursos. 
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Title: Irony and humor in the debate around the State of the Nation. 
Abstract 
In work I cover all the argumentative value that irony and humor acquires in political discourses, which will allow us to observe the 
different connotations that this rhetorical figure entails as a persuasive resource in communication. I will focus specifically on the 
debates of the State of the Nation that are celebrated in Spain annually. In these speeches, a series of characteristics that make it 
interesting to carry out these types of sociological and linguistic analyzes congregate. In particular, I will only go into Rajoy's 
speeches because of his characterization as a politician who frequently uses irony in his speeches. 
Keywords: Irony, Politics, State of the Nation, Rhetoric. 
  




En la vida cotidiana se producen, a menudo, numerosas situaciones extrañas o contradictorias debido a los enunciados 
que compartimos con otras personas, pues estos no suelen corresponder con la realidad que percibimos tal cual. El origen 
de esas manifestaciones se debe a un fenómeno desconcertante y ambiguo que se conoce como “ironía”. En el presente 
trabajo, pretendo exaltar el pacto y los efectos que produce este mecanismo en los discursos políticos. Me basaré en estos 
tipos de discursos debido a que especialmente en los contextos políticos, la ironía suele ser un recurso muy empleado por 
los distintos dirigentes que intercambian opiniones en este contexto político. 
En cuanto al término ironía, resulta coherente presentarlo en el comienzo de este trabajo tal y como la define la Real 
Academia Española: 1. Burla fina y disimulada 
2.Tono burlón con que se dice 3.Figura retórica que consiste en dar a entender lo contrario de lo que se dice (DRAE 2001: 
22ª). Entre las definiciones, me quedaré precisamente con la de “figura retórica que consiste en dar a entender lo 
contrario de lo que se dice” constituida como la que más precisa su propia cualidad. Se trata de un fenómeno que ha sido 
estudiado, desde hace siglos, bajo distintas perspectivas por numerosos autores y especialistas de la lengua; además, 
somos conscientes de que el entorno político suele estar lleno de discursos cargados de argumentación y persuasión, con 
el fin de defender las ideas expuestas de un modo atractivo. Y, precisamente, es aquí donde la ironía juega un papel 
fundamental, incidiendo sobre el modo de tratar la política y los vínculos de poder entre un partido político y otro, y poder 
influir en las relaciones entre representantes políticos y sociales. 
Por tanto, teniendo en cuenta la definición citada anteriormente, el sentido pleno que definitivamente poseen los 
elementos orales queda en manos del político (orador), cuyo discurso tendrá un objetivo esencial: extraer el verdadero 
significado que presenta el fenómeno irónico. La finalidad de mi investigación es el análisis del discurso político, 
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conjuntamente, para desentrañar ese sentido irónico que encontramos en tales discursos. De este modo, podremos 
contrastarlo con la argumentación del discurso de la oposición, por el hecho de que la ironía suele ser una contradicción 
argumentativa. Para ello, en este trabajo me centraré concretamente en el análisis de los discursos de Rajoy, si bien se 
habrá de aludir con frecuencia a Zapatero, su opositor, por motivos obvios. El corpus del que nos valdremos serán los DEN 
celebrados entre los años 2001 y 2011
1
. 
La primera pregunta que me podría plantear en el inicio de esta investigación sería: ¿la ironía siempre tiene un efecto 
negativo ante el interlocutor o puede tener también un efecto positivo según el contexto dado? Aunque resulta lógico que 
en este caso, donde se establece una comunicación entre diferentes partidos políticos, pueda darse sólo un efecto 
negativo, no siempre será así puesto que todo dependerá del contexto dado en el momento de la oralidad. Por ello, 
reflejaré en primer lugar el posible efecto (negativo o positivo) que aporta cada fragmento según el enunciado y el 
contexto proporcionado. 
En segundo lugar, cabe preguntar: ¿se produce siempre el mismo tipo de esta figura cuando se argumenta o existen 
diversos tipos o tipología que podamos diferenciar? Precisamente hay una determinada tipología de ironía que consta de 
tres tipos: la socrática, la dramática y la verbal. Me detendré especialmente en esta última, debido a que es el tipo 
predominante en los aludidos discursos, pues sabido es la importancia del juego de los significados (especialmente el 
contraste entre lo verdadero y lo falso) en estos debates políticos. Sin embargo, dentro de este tipo de ironía (la verbal) y 
considerando tal figura como una figura retórica, debemos mencionar otra clasificación constituida por diversos tipos o 
mecanismos semánticos sobre los que me basaré para clasificar cada aparición en los distintos discursos. 
En último lugar, me centraré en distinguir los distintos indicadores y marcas lingüísticas que se dan en la ironía 
producida. Dado el tiempo disponible para el trabajo he dispuesto ocuparme en este primer acercamiento solo en la 
transcripción escrita de los discursos; en un futuro, enriqueceré tal visión con el análisis de los vídeos de estas sesiones; 
por tanto, en esta primera aproximación , no podré atender los indicadores no lingüísticos (paralingüísticos y acústicos-
melódicos). Sin embargo, si me detendré a analizar los indicadores kinésicos puesto que, en la trascripción de los debates, 
aparecen diversas marcas kinésicas para su correspondiente análisis. 
1.  LA IRONÍA VERBAL 
Como he mencionado con anterioridad, la ironía verbal es un fenómeno tan sugestivo que ha sido objeto de estudio a 
partir de la Antigua Grecia, por parte de filósofos como Aristóteles o Sócrates, en nuestros días, su análisis alcanza un 
apartado importante de los estudios lingüísticos, más concretamente en los estudios pragmáticos de análisis del discurso, 
que son los que ahora me interesan para este estudio. También es imprescindible aludir a un Principio que da origen, 
incesantemente, al significado causado en la ironía por el contexto presentado y por la respuesta que produce hacia el 
oyente, denominado por el grupo GRIALE como Principio de Inversión. A partir de él, podemos interpretar ese apreciable 
cambio o inversión de significado ocasionado en el enunciado irónico. 
La ironía, al igual que cualquier comunicación, por ejemplo, un mensaje publicitario, puede crear reacciones desiguales 
en el oyente que cambian dependiendo de los contextos que se presenten. Según señala Briz (2008): 
Si la ironía provoca una reacción negativa en el oyente y, consecuentemente, un rechazo hacia la persona que emite el 
enunciado, hablamos de ironía de efectos negativos
2
; y, si ocurre lo contrario, hablamos de ironía de efectos positivos. 
Una prueba de ellos es que el oyente produce respuestas diferentes antes los enunciados irónicos que recibe. 
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Fig. 1. Efectos de la ironía 
Fuente: Cortesía y conversación: de lo escrito a lo oral. 2008 (Briz: 425) 
 
1.1. La ironía con efecto negativo 
1.1.1. Cuando la ironía se presenta en un enunciado que conlleva un efecto negativo, nos remite de manera automática 
a pensar que se constituye o se trata de una simple burla. Además, esta burla puede dirigirse únicamente a tres 
elementos: hacia un oyente, hacia una persona ausente o hacia una propia situación. Es conveniente señalar que este tipo 
de ironía con efecto negativo nunca podría darse hacia nosotros, por el simple hecho de que si se diera el caso tendría un 
efecto “moderador” hacia uno mismo. En otras palabras, pasaría a tener otra finalidad que no fuera una simple burla. 
Cuando esta se da en la ironía con efecto negativo hacia un oyente presente, se produce un acto de descortesía, ya que 
resulta incoherente que se produzca cortesía cuando se amenaza la imagen social de otra persona o grupos de personas. 
Lo mismo sucede cuando la burla se dirige hacia una situación o una persona ausente. 
A continuación, contemplaremos este efecto concreto de la ironía en los siguientes discursos expuestos por Mariano 
Rajoy en el debate en torno al estado de la nación de diversos años. 
 
1.1.2. En los siguientes ejemplos, Mariano Rajoy está interviniendo como jefe de la oposición y respondiendo, a la vez, a 
las ideas planteadas en la primera intervención propuestas por el presidente del gobierno en aquel año, José Luis 
Rodríguez Zapatero. 
 
(1) Señor presidente, y ¿qué más ha hecho usted? Un conjunto de frases- eso sí lo hace muy bien-: el ridículo 
con las viviendas, cruzarse de brazos en economía, hacer una ley de dudosa eficacia contra la violencia 
doméstica y aprobar unas normas con vistas a la galería. (DEN, 2005) 
 
En este caso, Rajoy ironiza y se mofa concretamente sobre el cargo que ocupa Zapatero como presidente del gobierno. 
Así, tanto el oyente como los demás asistentes al debate deben deducir que se está violando la condición de sinceridad 
debido a que cuando Rajoy afirma que “eso sí lo hace muy bien” en realidad quiere decir justamente lo contrario. Dicho de 
otro modo, nos relata el hecho de que Zapatero no realiza nada bien estando al cargo como presidente del país salvo “un 
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(2) Utiliza el radicalismo para ocultar la pobreza de sus ideas y para disimular que su política hoy es un frasco 
vacío con restos de una etiqueta descolorida. 
Aplaudan, si quieren. (DEN, 2005) 
 
Rajoy está realizando, mediante el empleo de metáforas (“la pobreza de sus ideas” y “su política es un frasco vacío con 
restos de una etiqueta descolorida”) que suele ser otro recurso pragmático muy yuxtapuesto a la ironía, una dura crítica a 
Zapatero por su forma de gobernar y de “hacer” política. En este caso, la ironía puede ser explicada a partir del Principio 
de Inversión para reflejar que el enunciado irónico se distingue de lo que realmente se quiere decir. En realidad, cuando 
Rajoy afirma “aplaudan, si quieren” está intentando persuadir a sus oyentes para que recapaciten sobre que ese supuesto 
“aplauso” verdaderamente no se lo merece el señor Zapatero por ejercer dicho cargo en el país. 
 
(3) La fama de la política de inmigración ha llegado ya –y nunca mejor dicho-hasta Paquistán. Solo le falta 
abrir oficinas de acogida en los países de origen. No les agobie allí con los papeleos, que ya los legalizará 
usted cuando lleguen a España. (DEN, 2005) 
 
En este fragmento, claramente se realza un Rajoy característicamente sarcástico a través de la burla que emplea 
mediante la frase “no les agobie allí con los papeleos, que ya los legalizará usted cuando lleguen a España”. De manera 
visible, es apreciable la crítica profunda que realiza Mariano Rajoy hacia la manera que tiene Zapatero para dedicarse al 
asunto de la inmigración y la legalización en España. Encima, el contexto juega un papel fundamental en este comentario 
donde la suposición o deducción, indiferentemente, da origen a esa ironía provocada. Lo que ratifica la idea de que en la 
ironía se suele jugar con las palabras y, en este caso, con la situación planteada. En otras palabras, se recurre a un habla 
“ensayada” y no natural, como sucede normalmente en la gran mayoría de los discursos de estos DEN, discursos escritos, 
preparados minuciosamente, para ser oralizados. 
Por tanto, estamos ante un enunciado irónico de efecto negativo hacia una situación, en el que no existe aparición de 
cortesía debido a que está basada solamente en la burla. Y como he mencionado, Rajoy recurre a la suposición de la 
situación que plantea para criticar el hecho de que Zapatero no lo está haciendo correctamente con el asunto migratorio, 
afirmando finalmente que terminará legalizando a los inmigrantes de una manera u otra. 
 
(4) Este Gobierno, que adora los experimentos y es tan suficiente que no hace caso de las advertencias de la 
UE, pensó haber descubierto una varita mágica con aquella ley que ofrecía papeles para todos.(DEN, 2006) 
 
Claramente, en este enunciado se vuelve de nuevo al Principio de Inversión. A través de este fundamento, se vuelve a 
infringir de nuevo los principios conversacionales puesto que Rajoy no está siendo verdaderamente sincero mediante el 
uso de la ironía. Cuando afirma que “es tan suficiente”, se debe interpretar que el Gobierno es “poco suficiente” o 
“incompetente” en sus formas de manejar el país y, sobre todo, de implantar leyes. Este factor da origen a la 
manifestación de implicaturas ascendentes ya que, como se puede observar, cuando manifiesta el adverbio modificador 
de cantidad “tan” en realidad quiere indicar “poco”. De nuevo, nos encontramos con un enunciado irónico que tiene un 
efecto negativo para su oyente (Zapatero) ya que exterioriza, de manera disimulada, una indudable burla. 
 
(5) Gracias a su talante y a su vocación por arreglar las cosas en dos tardes ha multiplicado las exigencias de 
los nacionalistas y ha sembrado España de crispación. (DEN, 2005) 
 
En este último ejemplo, parece obvia la manera en que Rajoy critica a Zapatero mediante la ironía. Al principio del 
enunciado es donde se concentra esa burla producida a causa de que cuando expresa su ‘agradecimiento’ por la actitud y 
la forma en que soluciona los problemas Zapatero, en realidad quiere transmitir su reprimenda por el motivo de que en 
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vez de solucionar los conflictos, los empeoran y causan aún más problemas en torno al país (agravando la situación con los 
nacionalistas y originado resentimiento al país por las circunstancias ocasionadas). 
1.2. La ironía con efecto positivo 
 
1.2.1. La ironía con efecto positivo es el tipo de ironía que se origina cuando la burla está ausente, todo lo contrario que 
sucede en la ironía con efecto negativo, y puede darse o no presencia de cortesía. A diferencia de la ironía negativa, en 
este tipo concreto se establece una división de subgrupos como consecuencia de si la ironía se manifiesta sólo en el 
hablante o en la incorporación del mismo en un determinado grupo. En un primer caso, si se produce en el enunciado 
auto-ironía
3
, la ironía manifestada estaría concentrada únicamente en el albedrío del hablante y, por consiguiente, se 
presenta una ironía de imagen negativa pero con un efecto positivo. No obstante, cuando se presenta el segundo caso 
producido por la ironía que se basa en la constitución por parte del hablante en un ámbito colectivo o grupo (grupo 
parlamentario), estamos ante una ironía de imagen positiva y también con efecto positivo. 
 
1.2.2. En el siguiente ejemplo que expongo del corpus, se ve claramente cómo se produce esa ironía de efecto positivo 
por la causa principal de que Rajoy, al ser él mismo el emisor del enunciado, se produce el refuerzo de su imagen y lo 
ensalza con la afirmación dada. Por tanto, estamos ante un enunciado donde la ironía producida se realiza al mismo 
individuo (Rajoy) que emite el enunciado y, por esa causa, el efecto que se pretende dar es positivo y no el de una burla 
como sucede en el anterior tipo (ironía de efecto negativo). 
 
(1) Sí, se lo voy a explicar, estén ustedes tranquilos; si además ya me han dado la razón. Usted huye de la 
moderación (esto lo digo porque ustedes están de acuerdo, lo han demostrado), utiliza el radicalismo para 
ocultar la pobreza de sus ideas y para disimular que su política hoy es un frasco vacío con restos de una 
etiqueta descolorida. Aplaudan, si quieren. (DEN, 2005) 
2. LOS DISTINTOS TIPOS O INSTRUMENTOS DEL FENÓMENO IRÓNICO 
Como he mencionado previamente, la ironía se distingue por ser un recurso muy empleado para argumentar, con el 
único fin de que diversos enunciados irónicos adquieran un contenido argumentativo. Ese contenido puede fortalecerse 
en mayor o menor valor, dependiendo del uso que se realice de los recursos. Podemos decir que la ironía es una figura 
literaria que dispone de diversos recursos lingüísticos para aportar a un enunciado ese carácter irónico. Por consiguiente, 
para que un enunciado irónico sea, de manera argumentativa, efectiva y exitosa debe de valerse de otras habilidades o 
“instrumentos” para caracterizarse distintamente unas de otras. 
Acto seguido, presentaré un listado de los tipos o las distintas herramientas que se dan en la ironía, clasificándolos con 
sus correspondientes ejemplos, para ver sus peculiaridades como instrumentos captadores de atención en la ironía verbal. 
Para ello, me guiaré a través de la clasificación realizada en la publicación “Las claves argumentativas de la ironía” por 
Victoria Crespo de la Universidad de Alicante. 
2.1. La metáfora 
Como figura retórica es muy recurrida en la ironía, exaltándola en algunos casos a un nivel intelectual dando lugar a la 
dificultad para comprender la connotación del enunciado. Se basa en un componente analógico que habitualmente 
constituye una simple similitud arbitraria. 
 
2.1.1. Además de lo recurrente que suele ser la atribución de cualidades de animales a personas en los enunciados 
metafóricos, otras veces se presenta las cualidades de fenómenos meteorológicos para asignar hechos producidos o los 
que se podrían producir en un futuro como en este caso. En primer lugar, es necesario observar en el siguiente argumento 
el contexto dado en la oración para entender, de forma clara, la ironía. Ese gesto irónico producido en el enunciado se 
consigue a través de la relación de igualdad dado entre el método de gobernar del gobierno, de Zapatero, y un fenómeno 
  
389 de 498 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 78 Enero 2017 
 
meteorológico muy distinguido por sus calamidades que causa a todo aquello que se encuentra en su paso, conocido 
como “tormenta perfecta”. En suma, se produce un ataque a la imagen al partido opuesto por su peculiar manera de 
gobernar el país. 
 
(1) Es necesario que el Gobierno del señor Zapatero abandone la pasividad y la política de parches. 
En caso contrario, los nubarrones que nos anuncian desde Bruselas se pueden convertir en la 
tormenta perfecta.(DEN, 2006) 
 
La siguiente cita se caracterizará por ser empleada con frecuencia, en un ámbito metafórico, debido a la insinuación 
que genera: 
(2) Todas las palabras para definir la situación se han quedado cortas.(DEN, 2009) 
2.2. La negación 
Se trata también de una técnica muy concurrida en la ironía. Es un método que consiste en negar el argumento 
expuesto por uno mismo. Se ironiza de una manera no muy disimulada, aunque más que otras formas. Es el tipo de 
instrumento irónico que responde, de manera visible, a la etiqueta de “autoargumentar”
4
. La principal diferencia que 
existe entre ironía y negación, según Ducrot, “es que en la ironía el rechazo del enunciador absurdo es operado 
directamente por el locutor, mientras que en la negación el rechazo se opera a través de otro enunciador puesto en 
escena por el locutor.” 
 
2.2.1. En la siguiente argumentación, el sentido irónico se ve reforzado por la construcción de la negación implícita que 
formula Rajoy. Alude al planteamiento de que Zapatero no proyecta, de forma clara y concisa, sus principales objetivos en 
la política. En consecuencia, Rajoy identifica a Zapatero como un asistente ausente de ese debate tan relevante, debido a 
que no se percibe sus proyectos para llevar a cabo su mandato en la nación: 
 
(1) Me sorprende mucho que este debate siga llamándose del estado de la Nación, porque debe 
sonarle a usted rarísimo, no sabrá usted de qué estamos hablando. (DEN, 2005) 
 
En el siguiente enunciado, se observa que tanto el grado de ironía como el instrumento de negación son claves en lo 
citado. Se puede asociar con la premisa de “autoargumentación” puesto que no sólo está negando su afirmación, sino que 
pone en juicio la forma de mandato de Zapatero (el estandarte del PSOE) ya que el Gobierno no sólo depende de los 
ministros que lo constituye: 
 
(2) Tiene que saber que esto no se remedia con reajustes ideológicos sobre la marcha, y mucho 
menos con un cambio de ministros. No los cambie porque, ¿de qué sirve cambiar la peana y 
conservar el santo? (DEN, 2010) 
 
2.3. La antífrasis o contraposición 
A diferencia de la anterior, este tipo se constituye con una forma menos disimulada. Se basa en exponer dos ideas 
opuestas con el efecto que conlleva para el oyente (político) esa disparidad producida (argumentación y rebatimiento), y 
que supone un penetrante grado crítico. A veces, esta técnica se corresponde con el mismo significado literal de la ironía, 
es decir, con expresar exactamente lo contrario. 
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2.3.1. A simple vista, tras una caída vertiginosa de la inversión extranjera en el país, resulta incoherente creer que el 
presidente del gobierno exhiba “una buena muestra de la confianza que su gestión despierta”. Prácticamente, Rajoy 
deduce que Zapatero, como presidente del país, no es digno de ser confiado a causa de sus malas gestiones. Así pues, el 
siguiente enunciado nos transmite que el modo más sencillo y recurrente para realizar una ironía sea justamente decir lo 
contrario de lo que se especula o de una idea compartida, en este caso por los miembros de su propio partido o por 
simpatizantes que sigan ese partido concreto. Suele ser un modelo clave de ironía argumentativa en estos tipos de 
discursos políticos. 
 
(1) Recuerde que el año pasado la inversión extranjera directa en España cayó un 70%, lo que es 
una buena muestra de la confianza que su gestión despierta.(DEN, 2005) 
 
En el siguiente caso, la contradicción que supone “que adora los experimentos y es tan suficiente” frente a “pensó 
haber descubierto una varita mágica con la ley que ofrecía papeles para todos” tiñe el fragmento irónico sobre la visión de 
Rajoy hacia esa concreta ley de los inmigrantes. Con el adjetivo “suficiente” más el adverbio “tan” juega con las diversas 
interpretaciones, contraponiéndolas entre sí, y enfatiza rotundamente dos significados, basándose en el sentido irónico 
del enunciado: el primero equivaldría a “capacitado, idóneo” mientras que en el segundo, el adjetivo se le atribuye la 
cualidad de inepto o incapacitado el Gobierno de Zapatero. 
 
(2) Este gobierno, que adora los experimentos y es tan suficiente que no hace caso de las 
advertencias de la UE, pensó haber descubierto una varita mágica con aquella ley que ofrecía 
papeles para todos.(DEN, 2006) 
 
2.4. La hipérbole 
La hipérbole se presenta como uno de los instrumentos irónicos más frecuentes, propio del Pathos
5
, para causar ironía 
y, además, está muy vinculado con otro recurso conocido como “la reducción al absurdo”. Este recurso consiste, 
básicamente, en exagerar los hechos presentados de tal manera que acaba formulando un argumento desmesurado. Al 
igual que otros recursos planteados con anterioridad, la hipérbole implica también un efecto argumentativo. En lo que 
respecta a la hipérbole, distingue dos tipos o modos de presentar la realidad de manera exagerada: la primera es la 
aúxesis, basada en exagerar un hecho de la realidad por exceso; y la segunda sería la tapínosis, que consiste de nuevo en 
exagerar ese hecho por defecto, o sea, estriba en dar un rodeo a la sugerencia irónica que se quiere dar a partir de 
expresiones que les contrarresta importancia. 
 
2.4.1. Los distintos enunciados que aporto, a continuación, han sido manifestados mediante el recurso de la hipérbole, 
aunque de diferentes maneras. Mientras que en la primera se ironiza de manera exagerada por defecto a través de la 
tapínosis, en la segunda y tercera lo realiza por exceso (aúxesis). Pero en los distintos enunciados, se presenta como 
característica común la incongruencia en que se presenta los hechos expuestos. 
(1) Hay más reformas en el cajón del Gobierno que encima de la mesa. (DEN, 2011) 
(2) Señorías, cuando un herido sangra abundantemente no es momento para graduarle la visión; o 
se corta la hemorragia o todo lo demás que se pretenda será inútil. (DEN, 2011) 
(3) Es necesario que el Gobierno del señor Rodríguez Zapatero abandone la pasividad y la política 
de parches. En caso contrario, los nubarrones que nos anuncian desde Bruselas se pueden convertir 
en la tormenta perfecta.(DEN, 2006) 
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2.5. La metonimia 
La metonimia
6
 habitualmente se concreta como un determinado tipo de referencia indirecta, por la cual se apunta a 
una identidad implícita a través de otra que se encuentra explícita. En resumidas cuentas, suele constituirse como un 
recurso referencial y su objetivo es el de nombrar un sujeto o un hecho con el nombre de otro. 
Por añadidura, la metonimia se emplea en algunas ocasiones para designar “la parte por el todo” pero, en otros casos, 
se manifiesta exactamente como lo opuesto, es decir, “el todo por la parte”. 
 
(1) Cuando tenga un rato libre, visite usted un comedor de asistencia social y hable con la gente que 
allí acude. Yo lo hice, señorías; ustedes, no.(DEN, 2010) 
 
Mediante el efecto irónico, Rajoy recrimina al gobierno de Zapatero por no ocuparse de los asuntos sociales, necesarios 
tanto en la política como en el país, y que les incumben por estar al mando del Gobierno, mientras que él sí. En este 
ejemplo concreto, es observable esa característica de la metonimia entendida como “la parte por el todo”, puesto que 
podemos deducir que con un “rato libre”, Rajoy insinúa una parte indeterminada de tiempo, normalmente breve, y que se 
constituye como “esa parte” del tiempo en general. 
 
(2) Mientras la economía española iba acumulando desequilibrios, usted presumía de estar en la 
Champions League. (DEN, 2009) 
 
En este caso, Rajoy designa equiparar (símil) el triunfo político con el triunfo futbolístico cuando se pertenece, en el 
entorno futbolero, a la conocida “Liga de los Campeones”. Dicho de otro modo, es evidente que el término explícito 
“Champions League (de la economía)” reemplaza la expresión implícita de estar “en el idóneo transcurso de la política” o 
“en el mejor momento económico” justamente en un período dificultoso para la economía del país. El tipo de metonimia 
que designa este enunciado reside en aludir el “efecto” por medio de la “causa”. 
Por otro lado, reprocha el hecho de que mientras la economía iba paulatinamente en declive, el presidente del 
gobierno la consideraba estable a través de su política. 
2.6. Juego de palabras 
Se trata de un recurso muy empleado en la política, sobre todo en los diálogos de Rajoy como veremos a continuación, 
que sugiere la imitación de los juegos de humor para relatar chistes pero doblando la pretensión que se les dan. Dicho de 
otra manera, aparte de producir risa también proporcionan un mensaje crítico que se encuentra oculto en el enunciado 
citado, formado todo esto por una base argumentativa innegable. 
2.6.1. En el posterior manifiesto, el juego de palabras que se está empleando apunta a la utilización del término 
“profético”, conduciéndonos así a un estereotipo común de esta palabra siendo el de “adivino” con capacidad para saber 
justamente lo que sucederá en un futuro próximo. Sin embargo, la ironía se genera en el enunciado teniendo en cuenta el 
contexto que se da, debido a que Zapatero no supo pronosticar correctamente la previsión de paro producido en esos 
“próximos cuatro años”. Así pues, el estereotipo de “profético” se rompe con el contexto planteado por Rajoy y nos 
suscita pensar literalmente en su cualidad inversa, o sea, en la poca capacidad para poder prever y pronosticar 
correctamente hechos futuros. 
 
(1) (…) ya dijo aquello tan conocido de que «la peor previsión de paro que se espera para los 
próximos cuatro años siempre será mejor que la que tuvo el PP. 
Profético, señoría, profético.(DEN, 2009) 
2.7. Contrahacer el estilo de otro emisor 
En algunos casos del ámbito político se distingue claramente esta forma de expresar los argumentos, sobre todo en 
aquellas declaraciones que han adquirido cierta notoriedad. Es conveniente dilucidar que en su desarrollo no tiene por 
qué darse una cita directa del autor a quien nos estamos apoyando. 
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2.7.1. De nuevo, recurro al siguiente enunciado en el cual Rajoy se apoya de este mismo recurso para crear un sentido 
irónico. Es decir, se favorece de la cita de Zapatero que dictó tiempo atrás con el fin de negarle su propia afirmación por 
los hechos acontecidos. 
(1) (…) ya dijo aquello tan conocido de que «la peor previsión de paro que se espera para los próximos cuatro años 
siempre será mejor que la que tuvo el PP. 
Profético, señoría, profético.(DEN, 2009) 
2.8. Las citas de autoridad 
Como es habitual en este caso, los modelos presentados se manifiestan de modo que el emisor (político que dialoga) 
recurre a citas retóricas para dar mayor énfasis a su argumento que plantea en la crítica. Es un mecanismo que presenta la 
peculiaridad de ser muy provechoso y a veces dictaminador, como observaremos posteriormente. 
 
2.8.1. En la posterior muestra, el emisor sitúa una cita retórica de Ortega y Gasset
7
 como la autoridad. Rajoy da a 
entender por medio de la cita de Ortega, basada en una evidente metáfora, que uno de los privilegios del ser humano es la 
propia memoria (la conciencia) para recordar todos aquellos errores que cometamos en el transcurso de la vida, con el 
único propósito de corregirlos. Enjuicia la labor de Zapatero debido a la cantidad de errores que comete y, sobre todo, por 
no saber reconocerlos y rectificarlos a la vez. Además, la ironía deja percibir que Zapatero podría ser “rico” a costa de sus 
cuantiosos errores que ha cometido en su mandato. 
En consecuencia, la autoridad se produce debido a que Rajoy impone la frase de Ortega que actúa como un auténtico 
soporte al argumento sobre los errores que comete Zapatero. Y la equiparación de la cita de Ortega con los hechos de 
Zapatero es lo que constituye, en el enunciado, el fundamento de la argumentación irónica. 
 
(1) Como decía Ortega, el verdadero tesoro del hombre es el tesoro de sus errores. Según esto, 
podría ser usted riquísimo, señor Rodríguez Zapatero, pero no lo es. ¿Sabe por qué? Porque los 
errores son muy rentables si se reconocen y se aprende de ellos.(DEN, 2007) 
2.9. La aposición 
Se establece como un recurso que, regularmente, es utilizado para detallar o explicar el componente anterior expuesto. 
Como es habitual va separado por comas, solo por una si aparece al principio o al final del mensaje; y entre dos comas, si 
aparece en el interior de la frase (como sucede en los ejemplos posteriores). 
 
2.9.1. En los distintos ejemplos, el fenómeno irónico se vale del tipo de aposición explicativa para presentar un obvio 
propósito de “redefinición” o equivalencia con los elementos presentados al inicio. 
 
(1) Los precios, a pesar de que S.S. está en el gobierno, y de que ahora tenemos un lujosísimo 
Ministerio de la Vivienda, han subido el 17 por ciento. (DEN, 2005) 
(2) En este momento hay en España más de 1.300.00 personas en situación irregular buscándose la 
vida. Esos que la señora vicepresidenta dice, eufemísticamente, que están en fase de repatriación. 
(DEN, 2006) 
 
El primero caracteriza el fenómeno irónico a modo de crítica donde nos lleva a especular que los precios han subido 
como consecuencia de que se encuentre el señor Zapatero en la presidencia, y de que haya un “incapacitado” Ministerio 
de Vivienda. 
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El segundo, en cambio, formula que la frase empleada por Rajoy (“están en fase de repatriación”), formulada ya por la 
señora Vicepresidenta, atañe a un modo de camuflar o encubrir el oscuro sentido que posee dicha declaración. Así, como 
también el resultado lamentable y atroz que presenta ese acontecimiento, tanto para los inmigrantes como para el resto 
de la sociedad. Podemos decir que es una expresión constituida por la Vicepresidenta para enunciar, de manera 
disimulada, que la única solución que existe para esa cuantía de inmigrantes indocumentados es la de retornarles (o 
devolverles) a su país de origen. 
2.10. Estructuras Comparativas 
Es un mecanismo muy recurrido en la ironía y, especialmente, se relaciona con el ataque a la imagen de un individuo 
(político) o algún determinado ente social. Las estructuras comparativas destacan como una especie de recurso, propio del 
lenguaje, a través de la cual se enlazan dos términos explícitos como consecuencia de un vínculo gramatical que revela 
una cierta semejanza en ambas. 
Por otro lado, según el elemento con el que se establezca la comparación que desee realizar, se conseguirá que los 
enunciados desglose unos precisos efectos irónicos que queramos causar en lo expresado. 
 
2.10.1. En la siguiente frase, Rajoy utiliza concretamente el grado superlativo para dar ese efecto irónico a lo dicho. Y, 
precisamente, la deducción que se realiza a través de la ironía es lo que convierte a la comparación en un rotundo 
argumento. Da a entender que deberían de haber más reformas pactadas y efectuar la gran parte de ellas, y no que la 
mayoría existan ficticiamente en sus proyectos políticos sin que se pase a la parte práctica. En otras palabras, que al igual 
que se piensan en un número indeterminado de reformas también deben de aplicarlas en el país y realizarlas realmente. 
Esta deducción, inducida por la ironía, es lo que causa que este enunciado comparativo sea una culminación 
argumentativa: 
 
(1) Hay más reformas en el cajón del Gobierno que encima de la mesa. (DEN, 2011) 
2.11. Las preguntas retóricas 
Se caracterizan como un tipo de interrogación que se efectúan sin esperar ninguna respuesta, puesto que esta resulta 
obvia, cuya finalidad es la de hacer reflexionar a los oyentes (o políticos que se encuentran en el debate). Mezclada con la 
ironía, alude concretamente a un argumento o conclusión. 
Otro rasgo de las preguntas retóricas es que se caracterizan, tomadas en el campo de las figuras literarias, como unas 
figuras propias del diálogo. Por consiguiente, el emisor pretende implantar de manera directa un diálogo con el oyente, 
incentivándole a especular sobre sus propios argumentos o nociones. 
 
2.11.1. Podemos apreciar como la pregunta retórica adquiere un carácter belicoso en el argumento que insinúa, 
exponiendo una clara interpretación explícita a lo que se quiere expresar por medio de la interrogación retórica. Dicho lo 
anterior, podemos observar que los valores argumentativos que se exterioriza, especialmente en la última interrogación 
retórica, comprende la insuficiente labor que ejerce el presidente del gobierno al mando. También se cuestiona, de 
manera irónica, si realmente hay alguien al cargo del Gobierno. Se debe agregar que la primera interrogación que emite 
Rajoy en el enunciado ejerce la función de dar un mayor énfasis al argumento que oculta la segunda pregunta retórica: 
 
(1) Ni siquiera se sabe, por ejemplo, cuántos ministerios llevan al alimón este problema y a quién 
le corresponde la responsabilidad de esta tarea: ¿al señor Moratinos, al señor Rubalcaba, al señor 
Caldera, a la señora De La Vega? 
¿Hay alguien al mando tan siquiera? (DEN, 2006) 
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El siguiente ejemplo, particularmente, se caracteriza por ser una interrogación retórica de la modalidad de 
“interrogativo”
8
 (como refleja la auto contestación de Rajoy) con el objetivo de presentar un argumento en el cual se 
defiende la idea de que el país necesita importantes cambios y, para ello, la labor que hiciera Zapatero en el Gobierno era 
fundamental. Pese a que Zapatero no hizo la labor que tuvo que hacer para adaptar el país a esos indudables cambios, 
presenta el argumento de que no se adaptó de la manera que debería haber lo hecho, además de criticar su trabajo en el 
Gobierno. Dicho de otro modo, Zapatero como presidente del gobierno debió de “hacer los deberes” durante el mandato 
de ese concreto año: 
 
(2) Se lo ha encontrado todo hecho, lo menos que se le podía pedir era que diera pedales a la 
bicicleta, pero no ha dado ni una pedalada. ¿Es que no había nada que hacer? Naturalmente que sí, 
la inercia no dura siempre, las cosas cambian y hay que adaptarse. (DEN, 2007) 
 
Es visible, también, la crítica que se realiza en el argumento consecutivo por medio de la interrogación retórica 
efectuada. Así mismo, el ejemplo es un claro caso de participación de la ironía que efectúa Rajoy y plantea, además, el 
argumento de que no actúo políticamente correcto al conceder el derecho de decisión de los vascos; puesto que aparte de 
ser Batasuna un partido autodefinido como independista, también establece una intrínseca relación con una organización 
terrorista. Considerando que Zapatero pactó estos cambios y otorgando ese peculiar poder a los vascos, es evidente que 
no puede tener muy buena fe en esos hechos cometidos: 
 
(3) Usted pactó con ETA-Batasuna incluir en su declaración en el Congreso de los Diputados en el 
año 2006 la expresión el derecho a decidir de los vascos. ¿Es eso buena fe? (DEN, 2007) 
 
El siguiente modelo participa de la comicidad originada en la ironía de Rajoy y propone un argumento muy claro, 
debido a que es reforzado por los datos presentados en el enunciado. Por tanto, si el año anterior hubo una cantidad 
menor de parados en el país, es irrebatible el hecho de que Zapatero aún prosiga, al año después, en la presidencia: 
 
(4) Si hace un año, con más de 4.500.000 parados, debió dejarlo, ahora que casi alcanza los 
5.000.000, ¿qué se puede pedir? (DEN, 2011) 
 
Como he mencionado anteriormente, los datos presentados por Rajoy forman parte del apartado del lenguaje 
matemático, muy recurrido en la política. Todavía cabe señalar que la comparación de distintos datos suele formar la base 
de la argumentación irónica efectuada. 
2.12. La «ironía del ingenuo» 
Según la autora, este modelo de análisis de la ironía fue impuesta por D.C. Muecke (1969) basándose en una 
clasificación según el papel que desempeña el ironista en sus enunciados. Además, en esta clasificación realiza una 
distinción de tres tipos de ironía: la “ironía impersonal”; en la cual el ironista se encuentra oculto o se ignora su presencia, 
y la ironía se localiza en lo que comenta más que en el hecho de considerar la determinada persona que está exponiendo 
ese comentario; la “ironía del automenosprecio”, en la que el ironista intenta presentarse como ignorante; y, por último, 
la “ironía del ingenuo”, en la que el ironista se caracteriza, como indica su propio nombre, un personaje ingenuo o que nos 
hace apreciar la ironía de un contexto a través de sus comentarios ingenuos. 
 
2.12.1. Rajoy (manteniéndose oculto en el enunciado) comienza con una sucesión de enunciados irónicos en los cuales 
argumenta sobre el proceso de regularización efectuado en España. Finaliza el argumento irónico con una conclusión 
ingenua y, a la misma vez, irracional con el fin de exhibir la divergencia producida entre la simple realidad y la apariencia 
que presenta los hechos relatados. Por tanto, este fragmento lo podemos relacionar con la “ironía impersonal”: 
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(1) Anunciar un proceso de regularización seis meses antes de iniciarlo es un auténtico disparate, 
y de ese disparate se deriva que el pasado año se empadronaron en España 660.000 nuevas 
personas, casi según cifras del INE
9
. 
Negaron ustedes que pudiera producirse un efecto llamada y mire por donde tenían razón, no ha 
sido un efecto llamada, ha sido un auténtico trompetazo. (DEN, 2005) 
 
En el siguiente fragmento, la “ironía del ingenuo” se asemeja más a lo que el autor Muecke denomina la “ironía de 
automenosprecio” debido a que Rajoy se presenta con un rasgo de escéptico ante los enunciados que expone. No 
obstante, lo que nos concierne en el fragmento son exactamente los efectos argumentativos que se produzcan, o sea, el 
modo en el cual crea vacilación tras cuestionarse a qué ministro exactamente le incumbe la responsabilidad de la tarea 
conflictiva (la existencia de una gran cantidad de inmigrantes ilegales en el país) pero sin resultar muy crítico, como 
acontece en casos anteriores: 
 
(2) Ni siquiera se sabe, por ejemplo, cuántos ministerios llevan al alimón este problema y a quién le 
corresponde la responsabilidad de esta tarea: ¿al señor Moratinos, al señor Rubalcaba, al señor 
Caldera, a la señora De La Vega? ¿Hay alguien al mando tan siquiera? (DEN, 2006) 
2.13. Empleo de lugares o tópicos comunes 
Su utilización resulta necesaria para establecer relaciones entre distintos enunciados que el sentido común considera 
verosímiles entre sí, y cuyo dominio reside en la orientación de otros enunciados. Dicho de otra manera, intervienen como 
arquetipos mentales y suelen interpretar historias, imágenes o suposiciones. 
 
2.13.1. En el siguiente caso, Rajoy pretende equiparar la manera peculiar que tiene el gobierno para resolver los 
problemas, tanto problemas políticos como sociales, con el tópico más habitual («vuelva usted mañana»
10
) empleado en la 
administración pública española. En lo que respecta a la administración, se sirve de este tópico como vía de escape a las 
dificultades presentadas, producto de la pereza tan característica en esos puestos de trabajo. Por tanto, el efecto irónico 
conseguido, en este enunciado, se debe a la similitud de una situación cotidiana (el tópico) con la forma del gobierno para 
resolver los problemas sociales: 
 
(1) Señorías, si hay algo que caracterice a su política es esa capacidad inagotable que muestra para 
resolver todos los problemas en un futuro que siempre está al caer, pero que nunca llega. Es la 
nueva versión del «vuelva usted mañana» aplicada a los engorros y a las dificultades. (DEN, 2011) 
3. LOS INDICADORES DE LA IRONÍA O “SEÑALES IRÓNICAS” 
Se denomina “señales irónicas” o indicadores de la ironía a aquellas marcas expuestas en los enunciados que sitúan la 
interpretación dada hacia el sentido irónico y que de algún modo preludien el mensaje que queramos transmitir. Estos 
indicadores pueden ser sustituidos por un fragmento menor (un sintagma o una palabra) o por un fragmento mayor 
(como pueden ser las propias oraciones). A continuación, aportaré la clasificación realizada por el grupo GRIALE
11
 que se 
basaron en la ordenación desarrollada por el profesor de escritura Muecke como la de la escritora Schoentjes, así como 
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Fig. 2. Estructura tripartita básica de la comunicación (Poyatos, 1994) 
Fuente: Las marcas de la ironía (Belén Alvarado Ortega, 2006) 
 
 
Por lo tanto, me basaré especialmente en este esquema para distinguir los distintos indicadores que se dan en la ironía. 
3.1. Indicadores kinésicos 
Se puede definir como: los movimientos y posiciones de base psicomuscular conscientes o inconscientes, aprendidos o 
somatogénicos, de percepción visual, audiovisual y táctil o cinestésica que, aislados o combinados con la estructura 
lingüística y paralingüística y con otros sistemas somáticos y objetuales, poseen valor comunicativo intencionado o no. (M. 
Belén Alvarado Ortega 2006: 5) 
En términos concretos, la kinésica abarca todos los gestos que se pueden realizar en el momento que se habla, como un 
simple guiño, así como también la forma en que se realice estos gestos o las posturas que se tomen para ejecutar dichos 
movimientos. 
Dicho de otro modo, comprende todo aquello que forma parte del lenguaje no verbal y facilita al oyente a comprender 
lo que su emisor le está transmitiendo. Por consiguiente, se deduce que todos los indicadores kinésicos pueden 
manifestar, en ciertas situaciones, la propia ironía de un enunciado puesto que un simple movimiento o un gesto que se 
realice facilitan al oyente a desvelar que el hablante intenta ir más allá de lo que verdaderamente expresa. Por ejemplo, 
cualquier gesto que se realice de manera exagerada o un simple aspaviento en un contexto inapropiado, nos permitirá 
revelar que se trata de una actitud de burla muy propia de los discursos irónicos. 
Acto seguido, expondré unos ejemplos adecuados donde predominan esos indicadores kinésicos en el discurso oral 
como consecuencia de la ironía emitida. No obstante, solo podré detenerme en un determinado gesto que se manifiesta 
en el corpus por caracterizarse como un texto oral. De nuevo, me basaré en el político Rajoy para resaltar estos aspectos: 
(1) Probablemente ustedes y nosotros no contemplamos la misma realidad o quizás tenemos que 
acostumbrarnos a su peculiar manera de llamar a las cosas, como cuando dice, por ejemplo, que 
tenemos un rey republicano o que la multiplicación de las lenguas se ha hecho para entenderse. 
[Risas] (DEN, 2005) 
(2) Negaron ustedes que pudiera producirse un efecto llamada y mire por donde tenían razón, no 
ha sido un efecto llamada, ha sido un auténtico trompetazo. [Risas] (DEN, 2005) 
(3) Hoy nos ha anunciado que el año que bien será el año de la ciencia, tal vez por eso ha cesado a 
la anterior ministra de Educación. [Risas] (DEN,2006) 
(4) Nunca he visto a nadie hablar mejor de sí mismo. [Risas-Aplausos] (DEN, 2007) 
(5) Tiene que saber que esto no se remedia con reajustes ideológicos sobre la marcha, y mucho 
menos con un cambio de ministros. No los cambie porque, ¿de qué sirve cambiar la peana y 
conservar el santo? [Risas] (DEN, 2010) 
 
3.2. Indicadores paralingüísticos 
Según define Poyatos, el término “paralenguaje” se designa a cualidades no verbales y modificadores de la voz y sonidos 
y silencios independientes con que apoyamos o contradecimos las estructuras verbales y kinésicas simultáneas (Poyatos 
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1994: 137). Concretamente, podemos destacar tres categorías o tipos de elementos paralingüísticos: cualidades primarias, 
calificadores, diferenciadores y alternantes. 
Según remarca Alvarado (2006), la categoría más idónea para el estudio de la ironía se relaciona con dichas cualidades 
(primarias), a causa de que los rasgos que lo componen suscitan ese carácter irónico y burlesco en la enunciación. Por 
añadidura, esos rasgos mencionados están compuestos por aquellos atributos característicos de cada emisor como puede 
ser la intensidad, el timbre, la propia voz, e incluso el tono producido al hablar. Por el motivo de que el estudio lo realizo 
basándome en un texto escrito (corpus), es evidente que no podré mencionar ejemplos para observar esos rasgos 
aludidos por ser exclusivos del lenguaje oral. 
3.3. Indicadores lingüísticos 
Es obvio que en este apartado abarcará todos aquellos indicadores que estén relacionados con el lenguaje escrito (y no 
con el lenguaje verbal) como, por ejemplo, los signos de puntuación empleados (las yuxtaposiciones), las hipérboles, la 
utilización inadecuada de adverbios, las repeticiones, entre otros. Cabe señalar que estos indicadores permiten marcar la 
ironía formulada en un enunciado pero su principal objetivo no es la de mostrar la propia ironía, a diferencia de los 
anteriores, sino que es un tipo de apoyo para que los interlocutores puedan deducir que están ante un enunciado irónico 
en determinados contextos. 
Partiendo de estas aportaciones presentadas por el grupo GRIALE, a continuación mostraré los diversos indicadores 
hallados en el corpus con relación al lenguaje escrito. 
3.3.1.  Empleo irónico de los adverbios acabados en “-mente” 
(1) En este momento hay en España más de 1.300.000 personas en situación irregular buscándose 
la vida. Esos que la señora vicepresidenta dice, eufemísticamente, que están en fase de 
repatriación. (DEN, 2006) 
(2) El caso es que se ha empeñado en resucitar tensiones que no existían antes de su llegada al 
Gobierno. Son mérito, única y exclusivamente, suyo. (DEN, 2006) 
(3) Entre lo que ha hecho, ¿de qué presume especialmente? (DEN, 2007) 
(4) ¿Es que no había nada que hacer? Naturalmente que sí, las cosas cambian y hay que 
adaptarse.(DEN, 2007) 
Al observar estos ejemplos presentados es perceptible la funcionalidad que ejerce los adverbios, acabados en “-mente”, 
en la habitualidad se difunde también a los usos irónicos de los enunciados, constituyendo así el núcleo (o el centro de 
captación) de la ironía o dirigiendo su entendimiento. 
3.3.2.  Las repeticiones 
(1) Ha dicho usted que está dispuesto a llegar hasta el final, usted. 
(2) (…) ya dijo aquello tan conocido de que «la peor previsión de paro que se espera para los 
próximos cuatro años siempre será mejor que la tuvo el PP». 
Profético, señoría, profético. (DEN, 2009) 
(3) ¿Acaso los españoles tiene algo bueno que esperar todavía de este Gobierno? ¿Y por qué 
habrían de esperarlo si ya han visto año tras año lo que es capaz de hacer y no hacer? (DEN, 2011) 
Las repeticiones también pueden ser en los enunciados, al igual que los expuestos, motivos de efecto para que se 
produzca ironía. Prevalecen por constituirse como un instrumento sintáctico para diversos fines. Vemos que en los 
ejemplos mostrados, dicho método obtiene matices negativos ya que determinadas palabras repercuten en la ironía del 
enunciado. Es así como las repeticiones de las palabras “profético” o “usted” produce ese sentido irónico. 
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3.3.3.  Tipos de enunciados compuestos 
(1) A usted le gusta mucho el diálogo, pero no en su casa. [yuxtapuesta] (DEN, 2005) 
(2) Utiliza el radicalismo para ocultar la pobreza de sus ideas y para disimular que su política hoy es 
un frasco vacío con restos de una etiqueta descolorida. Aplaudan, si quieren. [yuxtapuesta] (DEN, 
2005) 
(3) Se mueven mucho, pero no venden más que aire. (DEN, 2005) 
(4) Recuerde que el año pasado la inversión extranjera directa en España cayó un 70%, lo que es 
una buena muestra de la confianza que su gestión despierta. [relativa] (DEN, 2005) 
(5) Es usted infatigable inaugurando promesas. Me las cuenta el año que viene, si es que se 
concretan, que ya nos vamos conociendo. [condicional] (DEN, 2005) 
(6) Me sorprende mucho que este debate siga llamándose del estado de la Nación, porque debe 
sonarle a usted rarísimo, no sabrá usted de qué estamos hablando. [yuxtapuesta] (DEN, 2005) 
(7) Señor presidente, y ¿qué más ha hecho usted? Un conjunto de frases- eso sí lo hace muy bien-: 
el ridículo con las viviendas, cruzarse de brazos en economía, hacer una ley de dudosa eficacia 
contra la violencia doméstica y aprobar unas normas con vistas a la galería. [yuxtapuesta] (DEN, 
2005) 
(8) Lo siento mucho, señor Rodríguez Zapatero, pero no puedo acompañarle: con uno de nosotros 
que pierda la cabeza ya es bastante, señorías. [yuxtapuesta] (DEN, 2005) 
De igual manera que sucede con las repeticiones, las yuxtaposiciones, las relativas y las condicionales son otros tipos de 
indicadores para revelar los sentidos que genera la ironía. Los siguientes casos prueban la manera en que se produce esta 
particularidad en la conversación. 
3.3.4.  Estructuras propias del ámbito coloquial 
(1) Es usted infatigable inaugurando promesas. Me las cuenta el año que viene, si es que se 
concretan, que ya nos vamos conociendo. (DEN, 2005) 
(2) Mientras la economía española iba acumulando desequilibrios, usted presumía de estar en la 
Champions League. (DEN, 2009) 
(3) Si yo ya sé que ustedes de esto no saben una palabra, pero, ¡hombre!, podían callarse. (DEN, 
2009) 
Otro empleo frecuente para ironizar son estos modos de manejar unas determinadas estructuras. En consecuencia, el 
emisor sobresale con estas formas irónicas del enunciado debido a que no son muy adecuadas para un diálogo formal. Por 
tanto, tampoco corresponderá en un contexto político puesto que se manejan de manera intencionada. Generalizando, 
tenemos que estas determinadas estructuras posibilitan, en el diálogo, ese ambiente irónico que se pretende conseguir. 
3.3.5.  Empleo de procesos derivativos 
(1) Este Gobierno, que adora los experimentos y es tan suficiente que no hace caso de las 
advertencias de la UE, pensó haber descubierto una varita mágica con aquella ley que ofrecía 
papeles para todos. (DEN, 2006) 
A pesar de la aportación irónica que presenta la primera parte del enunciado, el término “varita” presenta una carga 
irónica más, concretamente en el sufijo de la palabra, como modo de satirizar el acto que realizan el Gobierno con los 
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4.  CONCLUSIONES 
Desde tiempo atrás, se ha comprendido la conexión entre pensamiento y lenguaje como un vínculo entre ideas y 
signos, principalmente. Esta caracterización no se identifica por ser especialmente virtual. En otras palabras, por medio de 
ella es posible manipular nuestros propósitos y presidir los distintos mensajes lingüísticos que establecemos. Teniendo en 
cuenta esa relación mencionada con anterioridad, ha permitido que se produzca diversas maneras comunicativas más 
peculiares y complejas, a la misma vez. Es evidente que una de esas maneras de comunicación es la ironía, la cual venimos 
comentando, que supone un gran desarrollo en la capacidad crítica a la hora de hablar y que resulta eficiente para difamar 
a personas o grupo de personas en el momento que se establece una comunicación (como puede ser la comunicación 
política). 
De la misma manera que las palabras han ido evolucionando con el paso del tiempo, la ironía también mantiene una 
evolución. En términos concretos, esa evolución se basa por la constitución, en primer lugar, de la ironía como una figura 
retórica hasta llegar a convertirse en un recurso argumentativo muy esencial para los discursos. Encima, la ironía se ha 
convertido en un modelo de prestigio puesto que entender un enunciado irónico, al igual que ejecutarla (en el momento 
del habla), implica alcanzar ciertos niveles de intelectualidad. Por esta razón resulta ser un instrumento comunicativo muy 
recurrido por los políticos, como hemos ido observando a lo largo de este estudio. 
A lo largo de este trabajo, se ha presentado distintos instrumentos recurridos en la ironía basándome en las 
clasificaciones que han realizado diversos autores. Así, como también las diversas marcas que propicia la aparición de la 
ironía en el diálogo acompañado de distintos ejemplos producidos en el debate sobre el estado de la nación de diversos 
años. A pesar de haber presentado una determinada clasificación sobre los indicadores que se dan la ironía, el grupo 
GRIALE es consciente de que estos indicadores no son inmutables, por lo que consideran necesario la actualización de esta 
lista para un futuro próximo con el único objetivo de que puedan ser empleados en distintos ámbitos. 
En suma, la ironía se caracteriza por ser un suceso pragmático, con carácter contextual, que altera los principios 
conversacionales apoyados en indicadores y marcas para conseguirlo. Ahora bien, la ironía no se debe de emplear como 
una especie de fórmula para todo tipo de conversación, como sucede en el ámbito político, ya que existen determinados 
contextos que ni la ironía más perspicaz podría tener éxito. Como he mencionado al comienzo, la ironía resultaba ser una 
figura literaria recurrida primeramente por los filósofos de la Antigua Grecia en sus métodos dialécticos, especialmente 
con Sócrates. Por ello y para finalizar, considero necesario aludir a su método irónico puesto que la ironía es una de las 
primeras técnicas que empleaba este filósofo griego en su método dialéctico. Por tanto, ese método socrático 
denominado como “ironía socrática” la empleaba como modo de camuflar su gran conocimiento ante la ignorancia de la 
sociedad que le rodeaba. Este método le servía como modo de contemplar los errores de la gente con la que conversaba, 
haciéndoles notar sus desconocimientos, y quedaba expresada en su célebre frase: 
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 El corpus se compone de los debates en los siguientes años: 2001, 2002, 2003, 2005, 2006, 2007, 2009, 2010 y 2011. 
2
 El sarcasmo se corresponde con la ironía de efectos negativos. 
3
Según Gurillo (2009: 343) la ironía con efecto positivo e imagen negativa está centrada en la auto-ironía que realiza el 
hablante como medio para salvaguardar su imagen negativa del resto de miembros. 
4
 Planteado por Plantin (1998) 
5
Es un vocablo griego que significa “sufrimiento” y “experiencia”. En retórica, esto se traslada a la habilidad del orador o 
escritor de evocar emociones y sentimientos en su audiencia. Así, el éxito del argumento se basa en la habilidad del autor 
para hacer que la audiencia empatice con él. 
6
Según expone Gurillo (2006), tanto metáfora como metonimia no representan mecanismos opuestos, sino que 
resultan ser complementarios teniendo en cuenta que la metonimia suele representar la base conceptual de la metáfora. 
7
José Ortega y Gasset (1883-1957), filósofo y periodista español. 
8
 La “interrogativo” es una modalidad de la interrogación retórica cuya principal característica es la de presentar una 
respuesta que solo admite un sí o un no. 
9
 INE: Instituto Nacional de Estadística. 
10
 Véase el artículo “Vuelva usted mañana” de Mariano José de Larra. 
11
 Grupo de investigación compuesto por diversos profesores del área de Lengua Española de la Universidad de Alicante 
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